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La  acción  en  Madrid. — ^Epoca  actual. 
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Sala  de  conversación  y  lect'ira  en  una  fonda.  Puertas  late¬ 
rales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  JUAN,  VALENTIN. 


Juan. 

Valent. 

JüAN. 


Valent. 

Juan. 

Valent. 


Juan. 


Valent. 

Juan. 

Valent. 


No,  no  me  convencerás. 

Porque  usté  ha  perdido  el  juicio. 
La  vida  no  es  tan  prosaica 
como  tú  dices,  sobrino. 

Es  mucho  más  todavía. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo. 

Si  usted  no  ha  salido  nunca 
de  su  pueblo,  si  no  ha  visto 
nada  del  mundo. 

Es  verdad, 
pero  he  leido  muchísimo... 

Y  eso  le  ha  perdido  á  usted. 


No  digas  tal. 


Lo  repito. 
Usted,  con  franqueza,  nunca 
tuvo  gran  talento,  tio, 
se  entregó  á  leer  novelas, 
y  le  sucedió  lo  mismo 
que  al  infeliz  Don  Quijote, 
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Juan. 

Valent. 


Juan. 

Valent. 


Juan. 

Valent. 


Juan. 


que  á  fuerza  de  leer  libros 
se  le  puso  la  mollera 
como  un  puchero  de  grillos. 

Me  estás  faltando  al  respeto, 
Valentín,  y  no  permito... 

La  verdad  no  es  una  falta.  ' 

Los  mil  y  mil  desatinos 

y  los  lances  estupendos 

que  en  novelas  ha  leído, 

se  han  subido  á  su  cabeza 

y  han  armado  un  laberinto, 

que  la  ha  hecho  creer  que  el  mundo 

es  tal  como  allí  le  ha  visto: 

V  sueña  usté  con  amores, 

7 

y  raptos,  y  desafíos, 
y  con  doncellas  cautivas, 
y  tesoros  escondidos, 
y  se  empeña  en  que  vivamos 
los  hombres  en  este  siglo 
como  Los  tres  mosqueteros. 
Justamente,  tú  lo  has  dicho. 

Esos  sí  que  eran  tres  hombres 
de  pelo  en  pecho. 

Tres  pillos. 

Hoy  afortunadamente 
ya  no  existen  esos  tipos, 
y  si  alguien  copiar  quisiera 
sus  locuras  ó  sus  vicios, 
iría  molido  á  palos 
á  Leganés  ó  á  presidio. 

Pero... 

La  {Tuardia  civil 
ha  prestado  el  gran  servicio 
de  hacer  por  siempre  imposibles 
todos  esos  desvarios, 
y  al  que  quiere  desmandarse 
sin  reparar  en  pelillos, 
lo  amarra  codo  cou  codo 
ó  le  pega  cuatro  tiros 
si  á  la  intimación  primera 
no  se  rinde  muy  sumiso. 

La  guardia  civil  se  ocupa 


Valent. 


Juan. 

Vaf.ent. 

Juan. 

Valent. 


Juan. 

Valent. 

Juan. 


Valent. 


Juan. 


Valent. 

Juan. 
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sólo  en  perseguir  bandidos 
y  deja  á  los  caballeros 
que  ejercen  el  noble  oficio 
de  buscar  las  aventuras 
y  desafiar  peligros. 

Si  usté  no  va  á  un  manicomio 
no  es  por  falta  de  motivo. 
Verdad  es  que  si  á  ellos  fueran 
todos  los  que  deben,  tio, 
tendrían  que  ser  tan  grandes 
que  apenas  habría  sitio 
donde  pudieran  hacerse. 

Y  allí  estarías  tú  mismo. 

Es  verdad. 

Hola!  Confiesas?... 
Que  lo  tengo  merecido 
por  haberle  hedió  á  usté  caso 
rompiendo  de  un  modo  indigno 
el  enlace  que  mis  padres 
pactaron  para  su  hijo. 

El  matrimonio  es  la  prosa. 

Yo  creo  que  hubiera  sido 
muy  dichoso. 

Tú  qué  sabes? 

Ni  siquiera  has  conocido 
á  la  novia. 

Eso  no  importa. 

Mi  padre, que  era  un  bendito, 
se  empeñó  en  que  me  casara 
con  la  hija  de  su  amigo, 
y  por  lo  mismo  que  ha  muerto 
debí  haberle  obedecido. 

Ella  ademas  me  quería. 

Si  nunca  os  habíais  visto, 
ni  siquiera  retratados, 
yo  no  sé  por  qué  capricho 
ó  de  tu  padre  ó  del  suyo. 

Eso  no  importa. 

(Este  chico 
es  tonto  do  la  cabeza.) 

Ya  que  estás  arrepentido 
vuelve  á  escribir  á  la  Habana, 
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brindándote  por  marido 
y  verás  cómo  te  acepta. 

Valem.  (Me  desespera  mi  tío.) 

¿Quién  es  capaz  de  atreverse 
después  de  haberles  escrito 
aquella  carta  grosera, 
que  hasta  me  dictó  usté  mismo, 
renunciando  á  la  muchacha? 

Juan.  Pues  haz  lo  que  quieras,  hijo. 

Yo  te  aconsejé  que  nunca 
te  casaras,  por  cariño, 
porque  creía  que  un  jóven 
de  buena  figura  y  rico, 

•  venir  debía  á  Madrid 
á  hacer  honor  á  su  tio, 
corriendo  cien  aventuras 
y,  en  fio,  mostrándose  digno 
de  los  gallardos  consejos 
que  te  he  dado  desde  niño. 

Pero  una  vez  que  no  tienes 
talento,  audacia,  ni  brío 
para  esa  vida  agitada 
de  placeres  y  peligros, 
puedes  hacer  lo  que  quieras, 
cásale,  yo  no  lo  impido, 
y  pasa  el  tiempo  limpiando 
las  babas  á  tus  chiquillos. 

Mas  no  le  digas  á  nadie 
que  me  conoces,  sobrino. 

Será  toda  mi  familia... 

Yalent.  Ricardo? 

Juan.  Sí  tal,  tu  primo. 

Ese  sí  que  rae  comprende 
y  me  quiere  desde  chico. 

Valent.  Ya  se  conoce. 

Juan.  Por  qué? 

Valent.  Habiéndole  dado  aviso  i 

de  que  usté  llegaba  anoche, 
aún  á  verle  no  ha  venido. 

Jban.  y  qué  hay  en  eso  de  extraño? 
Tendría  algún  desafío 
ó  alguna  cita  amorosa 
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y  por  eso  no  ha  podido. 

¿Piensas  que  él  es  como  tú^ 
que  pareces  un  doctrino? 

Ño  por  cierto.  Es  el  terror  j 

de  padres  y  de  maridos, 
un  Tenorio  de  levita, 
un  huracán... 

Valent.  Un  perdido. 

Juan.  Cuando  yo  leo  sus  cartas 
me  embriaga  el  regocijo. 

No  dirá  ese  como  tú 

que  ya  el  tiempo  ha  concluido 

de  amores  y  de  aventuras.  ■ 

Él  me  cuenta  cada  lio... 

Valent.  Como  usté  las  traga  gordas 
y  él  no  repara  en  pelillos... 

Juan.  Quieres  decirme  que  miente? 


Ese  es  un  insulto' indigno 
y  él  le  pediría  cuenta 
si  acaso  te  hubiese  oido, 
y  aún  pienso  que  estando  ausente 
tal  vez  debiera  yo  mismo... 


Valent.  (El  que  inventó  las  novelas 
debía  estar  en  presidio.) 


ESCENA  II. 


DICHOS,  RICARDO,  con  un  CRIADO,  que  lleva  en  la  man» 
una  caja  de  ébano. 

Ric.  Querido  tio! 


Juan. 


Ricardo!  (Se  abrazan.) 


Ric. 


Aprieta,  muchacho,  aprieta! 

Deja  eso  y  vele,  (ai  Criado.) 

(e1  Criado  deja  la  caja  sobre  el  velador,  saluda  y 
váse.) 


Juan. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe. 


Qué  es  eso? 

Nada,  despojos  de  guerra. 


Sí? 


Frutos  de  mis  victorias 
que  deseo  que  usted  vea, 


Juan. 


Ric. 

Valent. 


Ríe. 

Valent. 

Ríe. 


Juan. 

Ríe. 


Juan. 

Ríe. 


Juan. 

Ríe. 


Juan. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe. 

Joan. 

Valent. 


aunque  de  mi  colección 
son  la  parle  más  pequeña. 
Hombre,  me  entusiasta  oirte. 
Precisamente  el  babieca 
de  tu  primo,  estaba  ahora 
negándome  que  aún  hubiera 
aventuras  y  amoríos. 

Hola,  Valentín. ..  Dispensa 
que  no  te  haya  saludado. 

(Dándole  la  mano.) 

Hoy  tu  Obligación  primera 
era  saludar  al  tio. 

Tenía  gran  impaciencia. 

Pues  está  aquí  de.sile  anoche. 

Lo  sé...  Leí  tu  tarjeta, 
pero  tenía  una  cita 
de  amor  con  cierta  duquesa, 
casada,  porque  yo  nunca 
me  dirijo  á  las  solteras, 
y  era  preciso  asistir. 

Muy  bien  hecho... 

No  lo  crea 

usted,  hubiera  valido 
mucho  más  que  no  asistiera. 
Por  qué? 

Nos  cogió  el  marido, 
la  lomó  por  la  tremenda, 
osó  levantar  el  palo, 
yo  le  tiré  una  banqueta... 

V  qué  más? 

Pues  nada,  tio, 
que  le  rompí  la  cabeza, 
y  esta  tarde... 

Qué  sucede?... 

Te  bates  quizás? 

Le  entierran. 

Conque  murió? 

Á  las  dos  horas. 
Si  la  herida  fué  Ireménda!... 
Valentín,  ¿qué  dices  de  esto? 
Que  ya  es  viuda  la  duquesa 
y  podrá  sus  amorios 


proseguir  sin  tanta  mengua 
de  la  moral. 


Joan. 

No  lo  tomo 

yo  con  tanta  indiferencia. 

Ríe. 

Por  qué?  ^ 

Juan. 

No  se  mata  á  un  duque 
como  se  mata  á  un  cualquiera. 

Y  si  acaso  su  familia... 

Ric. 

Le  diré  á  usté  con  franqueza, 
que  aunque  el  difunto'era  duque 
no  era  un  duque  ea  toda  regla. 

Juan. 

Cómo  es  eso? 

Ríe. 

Por  olvido 

de  pagar  dejó  á  la  Haciéhdá 
lanzas  y  medias  annatas. 

Juan. 

Vamos,  eso  me  consuela. 

Y  á  mí  también.  Si  ese  hombre 

Valent. 

no  era  duque  más  que  á  medias, 
ya  no  había  inconveniente 


en  romperle  la  cabeza. 


Ric. 

Lo  del  general  acaso 
sea  más  grave. 

Juan. 

Sí?  Cuenta... 

Ric. 

Nada...  una  simple  disputa 
sobre  la  pasada  guerra; 
él  me  insultó,  yo  no  sufro 
que  ningún  hombre  me  ofenda, 
y  esta  mañana  nos  hemos 
balido. 

Valent. 

Sin  consecuencia^ 

Ric. 

No,  le  he  dado  una  estocada. 

Juan. 

Y  ha  muerlo? 

Ric. 

Temo  que  muera 
porque  la  herida  no  es  leve. 

Valent. 

Dónde?  ^ 

Ric. 

En  la  tetilla  izquierda. 

Juan. 

Caramba!  Y  un  general!... 

Ríe. 

Ya  sé  que  la  cosa  es  seria. 

Juan. 

Si  el  Gobierno  toma  parte!... 

Ríe. 

Qué  remedio! 

Valent. 

Nada  tema?. 

Juan. 

Si  se  muere... 
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Valent. 

Ric. 

Juan. 


Ric. 


Valent. 

Juan. 

Ric. 


Valent. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe 


Juan. 

Valent. 

Ríe. 

Valent. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe. 


Valent. 


Como  hay  tantos 
puede  que  nadie  lo  advierta. 

(El  socarrón  de  mi  primo 
se  burla  de  uua  manera...) 

Conque  á  ver,  abre  la  caja 
donde  se  encuentrau  las  pruebas 
de  las  mil  y  mil  victorias 
que  por  escrito  me  cuentas. 

(Abriendo  la  caja  y  sacando  varios  paquetes  de 
cartas  atados  con  cintas  de  diferentes  colores.) 

Podemos  pasar  por  alto 
toda  esta  correspondencia, 
que  usted  en  su  habitación 
podrá  leer. 

Ya  es  tarea! 

Me  fiíTuro  lo  que  dice. 

Pues!  Juramentos,  ternezas, 
reconvenciones  y  celos, 
citas...  etcétera,  etcétera. 

Todo  sin  ortografía. 

El  rizo  de  uoa  princesa  (Sacando  un  rizo.) 
rusa. 

¡Brillante  trofeo! 

Tío,  qué  mujer  aquella! 

Me  adoraba  con  delirio, 
yo  la  amé  semana  y  media, 
y  al  ver  que  la  abandonaba 
se  arrojó  al  mar  de  cabeza. 

Infeliz! 

Al  mar? 

Si  tal, 

para  eso  se  fué  á  Valencia. 

Eso  es  otra  cosa,  sigue. 

(Sacando  una  liga.  )  Una  liga  de  Pamela. 

De  quién? 

De  una  bailarina. 

Quiso  ahogarme  con  ella 
cuando  la  dejé  por  otra. 

El  guante  de  una  marquesa. 

(Va  sacando  los  objetos  que  cita.) 

No  tenía  esa  señora 
la  mano^nada  pequeña... 


Hir. 


Juan. 

Valent. 

Ric. 

Valent. 

Juan. 

Ric. 


Juan. 

Valent. 

Ríe. 

Valent. 

Ríe. 


Juan. 


Valent. 

Juan.  . 

Ríe. 

Juan. 


Ríe 

Juan. 


El  pañuelo  con  que  Laura 
me  vendó  la  herida  aquella 
que  me  causó  en  desafío 
un  principillo  de  Persia, 
á  quien  le  quité  en  París 
la  mujer  más  hechicera... 

Y  le  llama  principillo... 

Sí...  le  trata  con  franqueza. 

Las  botas  de  Violante... 

Unas  botas! 

Y  están  nuevas! 

Las  estrenó  para  ir 
á  nuestra  cita  primera, 
y  me  las  dejó  en  memoria. 

Y  cómo  se  marchó  ella? 

Iria  en  coche. 

No  tal, 

á  pie  y  pisando  las  piedras. 

En  descargo  de  sus  culpas 
querría  hacer  penitencia. 

(Guardando  en  la  caja  todo  loque  ha 
ella.) 

Ahora,  tio,  ya  no  hay  más 
que  unas  cuantas  bagatelas 
de  las  que  otro  dia  iré 
contando  la  procedencia. 

Bien,  hombre,  estoy  satisfecho. 
Eres  todo  un  calavera, 
lo  que  yo  mismo  sería 
á  tener  tu  edad,  tu  fuerza, 
tu  valor... 

(Y  tu  descaro 

para  mentir  sin  vergüenza.) 

Pero  todo  esto  no  basta. 

Qué  no? 

Si  dejé  mi  aldea, 
mis  costumbres  y  mis  libros,] 
fué  por  verte  en  la  palestra. 

Qué  dice  usted? 

Que  deseo 

verte  hacer  en  mi  presencia, 
alguna  de  esas  hazañas. .. 


Ric.  Cuál,  tio?  (Vaya  una  idea!) 

Yílent.  Matar  un  príncipe  ruso 

ó  robar  una  duquesa, 
ó  pegar  fuego  á  un  castillo... 
Ric.  Si  la  ocasión  se  presenta... 
JüAJí.  La  Ocasión  se  ha  presentado. 

Ric.  Habla  usté  en  broma? 


Juan.  De  veras. 

Ayer  en  el  tren  venía 
conmigo  una  viajera. 

Ríe.  Sola? 


Juan.  No,  con  su  marido. 

Ric.  (La  cosa  se  pone  fea.) 

Juan.  -  Según  pude  colegir 

de  algunas  palabras  sueltas 
que  dijeron  en  el  coche 
venían  de  luengas  tierras. 

Valent,  y  qué  tal  aspecto  tiene? 

Juan.  Bonita  como  una  perla. 

Ríe.  Y  el  marido? 

Juan.  Un  hombre  fosco, 

de  estatura  gigantesca; 
y  en  fin,  con  todo  el  aspecto 
de  un  tiranojde  tragedia. 

Ric.  (Malo.  Como  le  incomode 

me  va  á  pegar  una  felpa.) 

Jijan.  Comprendí  á  primera  vista 
que  él  debe  ser  una  fiera, 
y  ella  una  víctima  ansiosa 
de  que  álguien  la  favorezca; 
y  dije:  uBuena  aventura 
para  Ricardo.» 

Valent.  Soberbia! 

(Lo  muelen  á  garrotazos 
á  poquito  que  se  meta.) 

Ric.  Lo  malo  es  que  no  sabemos 
dónde  parará  esa  bella, 
y  como  es  Madrid  tan  grande... 

Valent.  Buscándola  con  paciencia... 

Juan.  No  hay  necesidad.  Habitan 
en  esta  fonda.  Las  señas 
les  oí  dar  al  cochero 
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Valen?. 


Ric. 

Valen?. 


Luisa. 

Juan. 

Luisa. 


Valen?. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 


Ric. 

Juan. 

Valen?. 

Luisa. 

Juan. 

Ric. 

Juan. 

Luisa. 

Valen?, 

Juan. 


en  la  estación. 

Pues  la  empresa 
no  se  puede  presentar 
mejor  para  acometerla. 

Veremos. 

(Ya  la  camisa 
al  cuerpo  no  se  le  pega.) 

ESCENA  IIÍ. 

DICHOS,  LUISA. 

(Estos  son.) 

(Ella!) 

Señores, 

el  paso  que  voy  á  dar 
sé  que  rae  puede  costar 
peligros  y  sinsabores, 
pero  estoy  desesperada 
y  á  arriesgarme  decidida, 
que  el  que  aborrece  la  vida  . 
no  puede  temer  á  nada. 

(Pero  esta  mujer  ¿quién  es?) 

Mi  audacia  no  les  asombre. 

No. 

Yo  necesito  un  hombre. 

Pues  aquí  tiene  usted  tres. 
Gracias;  esa  cortesía 
sé  todo  el  valor  que  encierra. 

No  en  balde  estoy  en  la  tierra 
clásica  de  la  hidalguía. 

(No  sé  qué  podrá  querer.) 

Nos  hace  usted  mucho  honor. 

(Y  es  muy  guapa.  Es  un  dolor 
que  esté  loca  esta  mujer.) 

Su  nombre?  (Con  interés  ) 

Don  Juan. 

(Qué  afan!) 

(Vaya  un  interrogatorio.) 

Será  usté  don  Juan  Tenorio? 

No  señora,  es  otro  Juan. 

(Su  preguntar  me  embaraza.) 

Si  se  encogiera  apellido 
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Juan  Tenorio  hubiera  sido, 
pero  soy  don  Juan  Mostaza. 

Luisa.  Mostaza!...  Nombre  ruin. 

Juan.  Mas  dentro  del  pecho  guardo... 

Luisa.  Y  estos  señores?... 

Juan.  Ricardo, 

mi  sobrino,  y  Valentin. 

Luisa.  Ab!  Valentin...  (Es  buen  mozo.) 
Don  Valentin  Mercadé? 

Juan.  Justo. 

Valent.  Servidor  de  usté. 

Ríe.  (No  comprendo  su  alborozo.) 

Juan.  Pero  usted  le  conocía? 

Luisa.  Nada  en  ello  hay  que  le  rsombre; 
en  la  Habana  oí  su  nombre 
á  una  pobre  amiga  mia. 

Ric.  Perdone  usté  que  la  diga 

que  del  mu  ndo  en  los  confines 
habrá  muchos  Valentines 
que  no  son  el  de  su  amiga. 

Luisa.  Pero  es  este  caballero 

el  que  despreció  á  una  bella? 

Valent.  Yo  soy.  Me  porté  con  ella 

lo  mismo  que  un  arenero. 

Pero  de  aquel  desvarío 
no  tuve  la  culpa  yo. 

Luisa.  Pues  quién? 

Valent.  Quien  me  aconsejó. 

Luisa.  Y  quién  pudo  ser? 

Valent.  '  Mi  lio. 

Juan.  Sobrino! 

Valent,  Qué? 

Juan.  Punto  en  boca. 

Luisa.  Y  por  qué,  si  yo  le  escucho 

con  mucho  gusto,  con  mucho? 

Valent.  (¡Qué  lástima  que  esté  loca!) 

Juan.  Mas  pienso,  señora  mia, 

que  cuando  usté  aquí  salió, 
no  sé  qué  nos  anunció, 

.  de  peligros  que  corría, 
y  aunque  no  se  explicó  claro 
me  pareció  colegir 


Luisa. 

JUA?Í. 

Luisa. 

Valent. 

Luisa. 


Ric. 

Luisa. 


Ríe. 

Luisa. 


Valent. 

Juan. 


Luis4. 

Juan. 

Luisa. 


Vai.ent. 


Luisa. 


que  nos  iba  usté  á  pedir 
que  la  diésemos  amparo. 

Es  verdad.  Sé  que  atropello 
las  conveniencias,  que  olvido... 
No  tal. 

Pero  mi  marido... 
(Adiós.  Ya  pareció  aquello.) 
Nací  de  familia  rica 
en  Cuba,  y  allí  también 
nació  mi  esposo. 

Muy  bien, 

mas  eso  no  nos  explica... 

Mi  bisabuelo  injurió 
al  abuelo  de  mi  esposo, 
y  el  ofendido  furioso 
dió  muerte  al  que  le  ofendió. 
Mi  abuelo  para  vengar 
el  triste  fin  de  su  padre 
á  un  hermano  de  la  madre 
del  otro  logró  matar. 

El  padre  de  mi  marido 
mató  á  mi  abuelo. 

Qué  horror! 

Y  mi  padre  al  matador 
dió  también  su  merecido. 

Y  de  venganza  en  venganza 
veintidós  ejecuciones 
hubo  en  tres  generaciones. 
Pues  no  es  nada  la  matanza! 
Ese  relato  espantoso 
demuestra,  señora... 

Qué? 

Que  es  la  familia  de  usté 
digna  de  la  de  su  esposo. 

Sólo  de  la  lucha  impía 
salimos  vivos  los  dos. 

Y  fué  un  milagro  de  Dios 
con  esa  carnicería. 

Mi  esposo  para  estirpar 
aquel  rencor  tan  sangriento, 
me  propuso  un  casamiento 
que  acepté  sin  vacilar. 
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Juan. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 


Valfnt. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 


Ríe. 


Luisa. 


Valent. 

Luisa. 


Ríe. 

Luisa. 


Ríe. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 


Fué  una  determinación 
muy  cuerda  por  vida  mía. 

Fué  un  lazo  que  me  tendía  s 
la  más  inicua  traición. 

No  atreviéndose  á  matar 
á  una  mujer... 

Lo  comprendo. 

Ni  á  sus  rencores,  teniendo 
valor  para  renunciar 
pensó  con  horrible  calma 
que  era  venganza  cumplida 
la  de  respetar  mi  vida 
para  torturar  mi  alma. 

Ese  el  pensamiento  fué 

del  hombre  á  quien  di  mi  mano. 

¿La  maltrata  á  usted?  Villano! 

No,  tal,  no  lo  crea  usté. 

Es  conmigo  cariñoso, 
afable,  muy  complaciente... 

Pues  entonces,  francamente... 

Y  cortés  y  generoso. 

No  hay  cuidado  ni  desvelo 
que  me  escatime. 

Pardiez, 

pues  diga  usté  de  una  vez 
que  es  un  marido  modelo. 

Mi  existencia  cuidará 
ese  corazón  de  roca, 
porque  quiere  verme  loca, 
(¡Desdichada!  Ya  lo  está.) 

Guando  álguien  se  acerca  á  mí 
ó  me  muestra  simpatía, 
le  acoge  con  alegría, 
procura  atraerle... 

Sí? 

Y  cuando  ciego  le  ve 

ea  la  intimidad  más  grata 
le  desafía  y  le  mata. 

Qué  bruto!  Perdone  usté. 

No  tengo  que  perdonar. 

Conque  su  señor  marido?... 

Cuando  le  hace  á  uno  un  cumplido 


Ríe. 


Luisa. 

Ríe. 

Vai.ent. 

Luisa. 

Valent. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 

Juan. 


Ríe. 

Luisa. 

Valent. 

Ríe. 


Juan. 


Valent. 

Juan. 

Valent. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 


es  que  le  quiere  matar. 

Diga  usté,  ese  caballero 
que  la  da  tal  pesadumbre, 
tiene  acaso  la  costumbre 
(le  ser  muy  cumplimentero? 
Muchísimo. 

Qué  cruel! 

Y  usted  busca  en  este  instante 
algún  caballero  andante?... 

Sí. 

Que  la  deshaga  de  él. 

Para  el  noble  campeón 
que  me  libre  de  esa  fiera 
serán  mi  fortuna  entera, 
mi  vida  y  mi  corazón. 

Cuando  salí  para  España 
encontrarlo  aquí  pensé. 

Y  no  se  engañaba  usté. 

El  corazón  nunca  engaña. 

Ó  yo  soy  el  mentecato 
más  grande  de  la  nación, 
ó  ya  encontró  ese  matón 
la  horma  de  su  zapato. 

Don  Ricardo  Sandoval 
castigará  á  ese  insolente. 
(Vamos,  decididamente 
mi  tio  es  un  animal.) 

Tendrá  usted  la  abnegación?... 
Vaya!  No  la  ha  de  tener. 

(De  fijo  me  va  á  romper 
ese  bruto  el  esternón.) 
Procuraré  sin  mancilla 
castigar  al  asesino. 

Eso  para  mi  sobrino 
es  la  cosa  más  sencilla. 

Su  valor  es  proverbial. 

Anoche  descalabró 
á  un  duque  que  le  ofendió. 

Y  hoy  ha  muerto  á  un  general. 
Pues  ya  comienzo  á  creer. . . 
Alguien  viene. 

(Acercándose  á  la  puerta  del  foro.) 
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Mi  marido. 

VaLENT.  (Se  ha  puesto  descolorido.)  (Por  Ricardo.) 
Ríe.  (Yo  voy  á  echar  á  correr.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  D.  DAMIAN. 


Damián, 

Luisa. 


Señores!  (Á  Luisa.)  Tú  aquí? 


Salí 


Damian. 


iUAN. 

Damian. 

Juan. 

Ríe. 

Damian, 

Valent. 

Damian. 

Juan. 

Damian. 


Juan. 

Ríe. 

Valent. 

Luisa. 


y  encontré  á  estos  caballeros 
que  con  la  galantería 
propia  de  los  madrileños, 
han  tenido  la  b'^ndad 
de  hablarme  de  los  paseos, 
de  las  tiendas  más  en  boga, 
de  los  teatros... 

Comprendo. 
Ustedes  no  han  de  extrañar 
que  Luisa  les  haya  hecho 
algunas  preguntas. 

No. 

Todo  es  en  España  nuevo 
para  nosotros. 

Es  claro. 

(¿Quién  dirá  que  este  cordero 
tiene  un  corazón  de  tigre?) 

Les  repito  que  agradezco 
su  finura. 

Era  un  deber. 

Y  como  no  conocemos 
á  nadie  en  Madrid?... 

Á  nadie? 

Nuestra  amistad  les  ofrezco 
seguro  de  que  nosotros 
con  la  suya  ganaremos. 
Gracias. 

(Se  pone  muy  fino.) 
(Yo  no  sé  qué  pensar  de  esto.) 
(Presentándolos.) 

El  señor  don  Juan  Mostaza 
y  sus  sobrinos... 


Damian. 

Luisa. 

Damias. 


Ric. 

Juan. 

Ric. 

Damian. 

Luisa. 

Damian. 


Luisa. 

Damian. 


Ric. 

Damian. 

Yalent. 

Luisa. 

Damian. 


Juan. 

Ríe. 

Damian. 


Ríe. 


Celebro... 

Doo  Valentía,  don  Ricardo... 
Muy  señores  rnios.  Cuento 
conque  honrarán  nuestra  mesa 
hoy  mismo. 

(Malo  me  he  puesto.) 
Con  mucho  gusto. 

Y  mi  tío 


acepta!) 

Este  caballero 
me  recuerda... 

Á  quien! 

Á  Julio. 

Un  amigo  verdadero 
de  Luisa  y  mió. 

(Enjng'ándose.  una  lágrima.) 

Es  verdad. 

Al  terminar  un  almuerzo 
en  mi  casa,  cayó  el  pobre 
repentinamente  muerto. 

(Le  daría  solimán.) 

Conque  señores,  no  quiero 
molestar... 


’  De  ningún  modo. 

Sí,  dices  bien,  retirémonos. 

Lo  dicho,  dicho.  En  la  mesa 
las  amistades  haremos. 

Sí,  con  la  copa  en  la  mano... 

(Y  algún  tósigo  en  el  cuerpo.) 

(Dando  la  mano  á  D. Juan.) 

Tengo  el  honor,  señor  mió... 

Hasta  después.  (Á  Valentín  id.) 

(Id.  á  Ricardo.)  Hasta  luÓgO. 

(Vánse  Luisa  y  D.  Damián  por  la  derecha.) 

(No  me  hace  gracia  que  esté 
con  nosotros  tan  atento.) 
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ESCENA  V. 

D.  JUAN,  VALENTIN  y  RICARDO. 

V  ALENT.  (Esa  mujer  es  muy  guapa. 

Si  no  tuviera  el  cerebro 
así  un  poco  trastornado...) 

Ríe.  (  Voy  á  verme  en  un  aprieto. 

Ese  marido  es  un  cafre, 
me  va  á  partir  por  el  medio.) 

Juan.  Os  habéis  quedado  raudos? 

Valem.  No. 

Ríe.  No  tal. 

Juan.  Tú,  ya  comprendo 

que  estarás  imaginando 
un  plan  atrevido  y  nuevo 
para  librar  á  esa  víctima. 

Ríe.  Le  diré  á  usted...  lo  que  pienso.. 

•  (es  en  echar  á  correr.) 

Juan.  Qué  piensas? 

Ríe.  Que  un  caballero 

no  puede  comprometerse 
en  lances  de  cierto  género. 

Juan.  Pues  el  que  se  te  presenta 
puede  ser  más  lisonjero? 

La  muchacha  es  como  un  sol. 

Valent.  Vardad  que  sí. 

Ríe.  Lo  que  es  eso... 

Valent.  Qué? 

Ric.  No  es  mi  tipo. 

Juan.  Pues  hombre 

Ríe.  Tiene  los  ojos  pequeños. 

Valent.  Eso  no. 

Ríe.  Cómo  que  no! 

Valent.  Si  parecen  dos  luceros. 

Juan.  Tiene  razón  Valentín. 

Ric.  Aquel  andar  y  aquel  cuerpo... 

Á  mí  rae  parece  fea, 
francamente... 

Valent.  Tú  estás  ciego. 

Ric.  Pero  no  es  eso  lo  malo. 


Valeut.  Qué  ha  de  ser? 

Ríe.  Lo  que  yo  temo 

es  que  no  sea  una  dama 
principal. 

JüAji.  Qué  estás  diciendo? 

Ric.  Y  sería  una  ignominia 

empeñarme  yo  en  un  duelo 
por  alguna  aventurera. 

Valent.  Lo  que  tú  tienes  es  miedo. 

Ríe.  Valentin! 

Juan.  Por  Dios,  muchachos? 

Valent.  Está  dicho,  y  te  prevengo 
que  ni  yo  soy  aquel  duque, 
ni  estos  muebles  tan  ligeros 
como  la  banqueta  aquella 
que  le  tiraste. 

Juan.  ^  Qué  fuego! 

Ríe.  Hombre,  al  fin  eres  mi  primo 

y  por  eso  te  dispeuso. 

Valent.  No  hay  más  que  ver  á  esa  dama 
para  advertir  desde  luégo 
que  es  una  señora  digna 
de  simpatía  y  respeto. 

No  digo  que  su  cabeza 
esté  sana;  en  cuanto  á  eso 
ha  demostrado  que  tiene 
gran- necesidad  de  un  médico. 

Juan.  Y  nu  lo  extraño,  casada 

.  con  un  hombre  tan  perverso. .. 

Ric.  Que  sin  duda  va  á  partir 
con  algún  sepulturero, 
y  así  le  busca  ganancia 
para  sacar  más  provecho. 

Valent.  Pero  ustedes  han  creido?... 

Juan.  Cómo!  ¿Ahora  estamos  en  eso? 

Ric.  La  verdad  resplandecía 

en  sus  palabras. 

Juan.  Es  cierto. 

Ric.  No  hay  más  que  ver  al  marido. 

Juan.  Debe  haber  sido  negrero. 

Rife.  Justo.  En  su  mirada  hay  algo 

que  no  anuncia  nada  bueno. 
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Yalent. 

Si  parece  un  infeliz! 

Juan. 

Vamos,  hombre,  tú  estás  lelo. 

Ríe. 

¿No  has  notado  su  risita 
al  recordar  el  almuerzo 
que  aquel  pobre  amigo  suyo 
se  fué  á  digerir  al  cielo? 

Valent. 

Lance  raro!  * 

Ríe. 

Qué  ha  de  ser? 

Le  liaría  dar  un  veneno. 

Juan. 

De  seguro. 

Valent. 

(La  verdad 

es  que  aquí  hay  algún  misterio 

Juan. 

La  aventura  es  peligrosa 
y  por  eso  ya  deseo 
ver  á  Ricardo  metido 

# 

en  ella. 

Ríe. 

Vaya  un  empeño. 

Valent. 

Por  salvar  á  esa  mujer, 
si  lo  que  refiere  es  cierto, 
hasta  el  peligro  más  grande 
me  pareciera  pequeño. 

Ríe. 

Pues  anda  con  ella,  chico, 
por  mi  parte  te  la  cedo. 

Juan. 

Eso  no. 

Ríe. 

Cómo  que  no? 

Juan. 

Valentín  no  entiende  de  eso. 

Tú  ya  estás  acostumbrado 
y  podrás  con  más  provecho 
dar  cuenta  de  ese  verdugo 
del  género  humano. 

Ríe. 

Bueno. 

Juan. 

Conque  vé  formando  un  plan? 

Ríe. 

Un  plan? 

Juan. 

Sí,  caballeresco. 

Ríe. 

Se  supone.  (Pensativo.) 

Juan. 

Y  atrevido. 

Digno  de  tí. 

Ríe. 

Ya  lo  tengo. 

Juan. 

Tan  pronto? 

Ric. 

Á  mí  las  ideas 

se  me  ocurren  en  un  vuelo. 
Ahora  mismo  echo  á  correr. 


Juan. 

Ríe. 


Vale.nt. 

Juan. 

Ríe. 

Juan, 

Valent. 

Juan. 


Ríe. 


Valbnt. 


Ríe. 

Juan. 

Ríe, 

Juan. 


Ríe. 

Juan. 

Ríe. 

Juan. 


Ríe. 

Juan. 


Cómo!... 

Para  ir  más  ligero. 
Aviso  á  ia  policía, 
denuncio  todos  los  hechos 
de  ese  infame  americano, 
lo  llevan  al  Saladero, 
lo  ahorcan,  y  se  acabó 
El  plan  es  caballeresco! 

De  escucharlo  estoy  corrido..» 
Pero  tio... 

Y  me  avergüenzo. 

El  tio  tiene  razón. 

¿Dónde  has  visto  un  caballero 
que  para  salir  de  un  lance 
apele  á  tan  ruin  medio? 

Don  Juan  Tenorio  á  Mejía 
hace  llevar  á  un  encierro 
mientras  le  sopla  la  novia. 

Sí,  pero  le  mata  luégo 
sin  encargar  al  verdugo 
que  le  saque  del  aprieto. 

Si  el  tio  mí  plan  no  acepta... 

Es  claro  que  no  lo  acepto, 
yo  formaré  otro  mejor. 

Vamos  á  ver. 

Cuando  estemos 
en  la  mesa,  tú  procuras 
mostrarte  díscolo  y  terco, 
le  contradices  á  todo, 
él  como  tiene  mal  genio 
te  dirá  alguna  insolencia... 

Ó  me  romperá  algún  hueso 
si  tiene  una  silla  á  mano. 

La  tendrá.  Ya  cuidaremos 
de  ponerle  una  ligera 
muy  cerca. 

Pues  vaya  un  medio! 
Después  de  tamaña  ofensa 
lo  natural  es  el  duelo. 

Le  matas. 

ó  él  me  escabecha. 
Sabes,  Ricardo,  que  veo 
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que  no  eres  tan  valeroso 
como  siempre  estás  diciendo? 

Ríe.  Si  ese  hombre  es  un  Holofernes. 

Juan.  Precisamente  por  eso 

en  matarle  cara  á  cara 
debes  mostrar  más  empeño. 

Ric.  Pero  y  si  él  me  mata  á  mí? 

Valent.  Te  haremos  un  buen  entierro. 

Ric.  Mil  gracias.  No  me  acomoda. 

Juan.  Todavía  hay  otro  medio. 

Ríe.  Cuál? 

Juan.  Robar  á  la  mujer 

y  marcharse  al  extranjero. 

Ríe,  Eso  es  mejor,  pero  el  caso 

es  que  yo  no  tengo  un  céntimo. 

Juan.  Cuando  una  mujer  se  escapa 
lleva  siempre  por  recuerdo 
sus  diamantes,  sus  joyas... 

Ríe.  Me  parece  muy  bien  hecho. 

Mas  si  el  esposo  ofendido 
nos  persigue... 

Juan.  Hable  el  acero. 

Ríe.  Dale!  Usted  está  emp:ñado... 

Juan.  En  ver  de  «’.erca  tu  esfuerzo, 

y  si  no  me  lo  demuestras 
hoy  mismo  te  desheredo. 

Conque  tú  decidirás... 

Ríe.  No  resisto  á  ese  argumento. 

Valent.  (Yo  no  sé  por  qué  motivo 

de  escucharles  me  enfurezco.) 

Ríe.  Yo  voy  un  momento  á  casa. 

Juan.  Te  acompañaré. 

Ríe.  (Lo  siento.) 

Juan.  (No  quiero  que  te  me  escapes.) 

Ric.  (Descubrió  mi  tio  el  juego.) 

(D.  Juan  toma  el  sombrero,  que  tenfJrá  sobre  una 
silla,  y  váse  por  el  foro  con  Ricardo.) 
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ESCENA  VI. 


VALENTIN,  solo. 

Con  seguridad  pasmosa 
algunos  hombres  de  ciencia, 
afirman  que  es  la  demencia 
enfermedad  contagiosa. 

Todos  están  de  remate, 
y  entre  tal  gente  metido, 
voy  á  verme  convertido 
á  mi  \ez  en  un  orate. 

¿Quién  sabe  si  mi  razón 
aún  se  encontrará  segura? 

Los  locos  se  me  figura 
que  no  saben  que  lo  son. 

Para  amar  á  una  mujer 
que  aún  ayer  no  conocía, 
casada  y  que  desvaría 
según  acabo  de  ver; 
ó  el  criterio  perdí  boy 
que  conservaba  hace  poco, 
ó  es  necesario  estar  loco... 
Pues  no  hay  remedio,  lo  estoy. 

(Cae  ol  telón.) 


m  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero.  Es  de  ooche. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA,  V.4LENT1N,  RICARDO,  D.  JUAN.  D.  DAMIA!«,  sentados 
acabando  de  tomar  café. 

Vai  ent.  Excelente  café! 

Juan.  Bueno! 

DAMIAN.  Yo  lo  he  traído  de  América. 

Ríe.  Ya  se  conoce. 

Luisa,  (á  Ricardo.)  Otra  taza? 

Ríe.  No,  gracias. 

Luisa.  Gomo  usté  quiera. 

Ustedes?  (Á  D.  Juaii  y  Valentín.) 

Juan.  Tampoco. 

Yalent.  Gracias. 

Damian.  Voy  á  darles  unas  brevas 
maduras  y  del  mejor 
tabaco  de  mi  cosecha. 

(Saca  una  petaca  y  da  cig-arros  á  todos.) 

Valent.  Qué  buen  color! 

Juan.  Qué  fragancia! 

Damian.  Pues  encienda  asted,  encienda 
y  verá... 


Vatent. 


Si  á  esta  señora 
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Lu1S4. 

Damian. 

Valent. 

Damian. 


Ric. 


Luis<. 


Valent. 

Damian. 


Juan. 

Damian. 


Kic 


el  humo  no  la  molesta... 

Oh!  Yo  estoy  acostumbrada. 

Ye  soy  una  chimenea 
que  me  paso  dia  y  noche 
sahumándola... 

(Qué  bestia!) 

El  café,  el  rom  y  el  tabaco 
son,  si  bien  se  considera, 
las  cosas  más  esquisitas 
que  nos  dio  la  Providencia. 

Y  las  tres  precisamente 
producen  en  América. 

(Bueno  es  adularle  un  poco 
por  lo  que  ocurrimos  pueda.) 
Pues  yo  declaro  que  opino 
de  muy  distinta  manera. 
Pensando  en  la  condición 
de  la  pobre  raza  negra, 
y  sabiendo  que  los  campos 
donde  el  cultivo  prospera 
de  esas  plantas,  con  su  llanto 
más  que  con  agua  se  riegan, 
creo  que  esos  tres  productos 
nunca  valen  lo  que  cuestan. 
Tiene  usted  razón,  señora. 
(Ahora  me  parece  cuerda.) 
Esas  son  sensiblerías 
que  sabes  que  me  revientan. 
Dios  que  hace  todas  sus  obras 
acabadas  y  perfectas 
creó  los  negros  pensando 
que  harían  falta  en  la  tierra 
para  que  rae  fumara 
esta  riquísima  breva, 

Y  la  esclavitud  no  es  mala... 
Pues  yo  leí  una  novela... 
Paparruchas  de  escritores 
que  pintan  de  tal  manera 

las  cosas,  que  más  que  blancos 
á  mí  se  me  representan 
unos  negros  desteñidos. 

És  famosa  la  ocurrencia. 


Damiaw.  Que  se  les  pega  á  los  negros? 

Sí  señor  que  se  les  pega. 

Y  que  les  duelen  los  golpes? 

No  dudo  yo  que  les  duelan. 

Pero  siempre  se  procura 
que  del  castigo  no  mueran, 
porque  como  cuestan  caros 
á  nadie  le  tiene  cuenta. 

Valent.  Esa  razón  me  convence. 

Ric.  (Este  tio  es  una  fiera.) 

Damun.  ¿Todo  el  que  compra  una  muía 
no'procura  que  esté  buena 
para  que  trabaje  bien 
y  luégo  poder  venderla? 

Juan.  Sí  señor. 

Ríe.  Es  indudable. 

Damian.  Pues  con  poca  diferencia 
el  negro  es  como  una  muía, 
sólo  que  tiene  dos  piernas, 
y  las  crines  más  rizadas, 
y  más  cortas  las  orejas. 

Ric.  (La  idea  es  humanitaria.) 

Valent.  (La  comparación  es  buena.) 

Damian.  Pero  dejemos,  señores, 

de  hablar  de  estas  bagatelas. 

Sírvenos  el  rom,  Luisa. 

Luisa.  (Levantándose  y  sirviendo  rom  en  las  copas  q«e 
habrá  en  la  licorera.) 

Al  momento. 

Damian.  Que  pequeñas 

son  esas  copas!  Lo  ménos 
necesito  una  docena 
para  tomarle  el  sabor.  (Beben  todos.) 

Juan.  (Qué  estómago!) 

Ríe.  (Qué  cabeza.) 

Damian.  Qué  dan  hoy  en  el  Real? 

Valent.  Otello. 

Luisa,  No  quiero  verla. 

Me  contrista  su  argumento. 

Valent.  También  á  raí  me  daípena 
la  injustificada  muerte 
de  la  inocente  Desdémona. 
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Damian. 

Juan. 

Damian. 


Juan. 

Damián. 

Juan. 

Damian. 

Luisa. 

Valent. 


Ríe. 

Damian. 

Juan, 

Da  MIAN. 


Ríe. 

Damian, 

Juan. 

Damian. 


Ríe. 

Juan. 

Damian. 

Juan. 

Damian. 
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Es  usté  pariente  suyo?  i 

No  señor. 

Pues  que  se  muera 
ó  se  la  lleve  el  demonio 
ó  se  arregle  como  pueda. 

Tiene  usted  un  corazón... 

Qué? 

De  piedra  berroqueña. 

No  sé,  no  lo  he  visto  nunca. 

Otra  copa,  (sirve.)  ' 

Quién  se  niega 
si  ademas  de  ser  tan  bueno 
lo  sirve  mano  tan  bella?  (Beben.) 

Yo  no  puedo  beber  más. 

Se  me  sube  á  la  cabeza. 

Lo  mismo  le  sucedía 
al  desgraciado  Fonseca. 

Quién? 

Un  jóven  habanero 
que  cazando  en  una  hacienda 
mia  con  varios  amigos, 
tuvo  la  fatal  idea 
de  colocarse  delante 
del  cañón  de  mi  escopeta 
á  tiempo  que  yo  tiraba... 

Y  le  hirió  usté? 

Entre  las  cejas. 

Moriría!  (Luisa  se  enjug-a  una  lágrima.) 

Pues  es  claro. 

Yo  hago  alarde  de  destreza, 
y  siempre  cazo  con  bala. 

(Asesino!) 

Qué  ocurrencia 

tan  fatal! 

Fué  un  gran  disgusto. 

Otra  copa. 

La  tercera? 

Sí  señor.  ¿Quién  dijo  miedo?  (Sirve  licor.) 
Yo  he  vivido  en  Inglaterra 
y  ya  sé  que  el  mejor  sitio, 
digan  otros  lo  que  quieran, 
para  hacer  la  digestión 
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Juan. 


Luisa. 

Ríe. 

I.UISA. 

Ríe. 


Damian. 


Ríe. 

DAMIAN. 


Ríe. 

Damian. 

Ríe. 
Damian. 
R  le. 
Damian. 

Luisa. 

Damian. 

Ríe. 

Luisa. 

Valent. 

Luisa. 


Damian. 


Kie. 

Juan. 

Ríe. 


es  debajo  de  la  mesa. 

Qué  buen  humor  tiene  usted! 

(D.  Juan,  D.  Damian  y  Valentín  se  acercan  al 
velador  como  para  tomar  las  copas.  Luisa^  apro¬ 
vecha  el  momento  de  verlos  vueltos  de  espaldas, 
para  acercarse  á  Ricardo  y  darle  rápidamente  una 
earta.) 

(Tome  usted. 

Qué. 

Mi  respuesta.) 

(Si  nada  la  he  preguntado 
á  qué  me  responde  ella?) 

(Volviéndose  y  sorprendiendo  4  Ricardo  con  la. 
carta  en  la  mano.) 

Hola!  ¿Tenemos  carlita? 

(Guardándola  en  el  bolsillo,) 

No,  no  señor. 

(Acercándose  á  Ricardo.) 

Es  morena 

ó  rubia? 

Le  digo  á  usted... 

(Echándole  una  mano  sobre  el  hombro.) 

Casada,  viuda  ó  soltera? 

Si  es  una  cuenta  del  sastre. 

Le  tiemblan  á  usté  las  pierna.s? 

No  señor. 

Tiene  usté  traza 
de  ser  lo  más  calavera!... 

Y  es  muy  parecido  á  Enrique. 

Justo.  Su  cara  era  esa. 

No  señor,  esta  es  la  mia. 

Lo  que  es  la  suya,  se  encuentra.... 

Dónde? 

En  el  fondo  del  mar: 
fué  una  desgracia  tremenda . 

Viajando  con  nosotros 
se  cayó  al  mar  de  cabeza 
una  noche  que  subió 
conmigo  sobre  cubierta. 

(Lo  zambulliría  él,) 

(Este  hombre  es  una  pantera.) 

(Y  también  es  fuerte  cosa 


Damián. 

Valent. 

Damian. 

Juan. 

Damian. 

Juan. 

Luisa. 

Damian. 

Valent. 

Luisa. 

Damian. 


Ríe, 

Damian. 

Ríe. 

Damian. 

Ríe. 

Damian. 


Ríe. 


Damian. 

Ríe. 

Luisa. 

Damian. 

Luisa. 

Valent. 


que  todos  se  me  parezcan.) 

Conque  ea,  vamos,  señores, 
que  las  copas  nos  esperan. 

(Yo  ya  no  sé  qué  pensar.) 

Un  brindis. 

Es  buena  idea. 

Pues  brindo  por  los  amores... 

Sí. 

De  quién? 

Del  que  los  tenga. 

Creo  que  habiendo  una  dama 
se  debe  brindar  por  ella. 

Gracias. 

No,  por  la  que  ha  escrito 
la  carta...  digo,  la  cuenta 
que  ha  guardado  don  Ricardo. 

(Me  parece  que  sospecha.) 

Eso  es  brindar  por  el  sastre. 

Por  el  sastre...  ó  lo  que  sea. 

Don  Ricardo,  no  hay  excusa... 

Cómo? 

Tomaría  á  ofensa 
que  no  brindára  conmigo. 

Si  he  dicho  que  me  marea. 

Nada,  nada,  no  hay  remedio. 

Le  daré  de  esta  botella, 
que  es  un  licor  tan  suave 
como  la  horchata  de  almendras. 

Bien,  en  ese  caso  acepto. 

(Le  sirve  una  copa  de  otra  botella  diferente.)- 

(Si  me  niego  me  escabecha.) 

Para  nosotros  el  rom 
y  para  usted  esto. 

Venga. 

(Beben  los  cuatro.) 

Señores,  es  ya  muy  tarde, 
y  si  ustedes  permitieran... 

Qué?  Quieres  ya  retirarte? 

Quizá  estos  señores  tengan 
que  hacer... 

Oh,  no,  por  nosotros... 
(Pues  señor,  es  hechicera.) 


DAmAFf.  Te  acompañaré  á  tu  cuarto, 
y  saldré  á  dar  una  vuelta 
por  las  calles. 

Luisa.  ,  Buenas  noches. 

Valent.  Á  los  piés  de  usté. 

Joan.  Muy  buenas. 

DaMIAN.  (Á  Luisa  al  retirarse.) 

(Se  me  figura,  Luisa, 
que  no  habrás  tenido  queja.) 

(Vánse  Luisa  y  D.  Damlan  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

VALENTIN,  RICARDO,  D.  JUAN. 


RiC. 


Juan. 


Ríe. 


Valent. 


Juan. 

Ríe. 


Valent. 


Ríe. 


Gracias  á  Dios  que  nos  vemos 
libres  por  fin  de  ese  cafre. 

Pues  á  mí  me  ha  parecido 
un  hombre  muy  agradable. 

Que  se  merienda  á  un  cristiano 
como  si  fuera  un  hojaldre, 
y  con  la  mayor  frescura 
refiere  después  el  lance- 
Todos  los  que  aquí  ha  contado 
son  únicamente  azares 
de  pura  casualidad. 

Es  claro  ¿qué  duda  cabe? 

Pues  le  sucede  lo  mismo 
que  á  cierto  pobre  estudiante 
á  quien  otro  hizo  notar 
un  agujero  muy  grande 
en  su  capa,  y  contestó 
al  punto  sin  inmutarse: 

«Es  una  casualidad:» 
y  el  otro  dijo  ai  instante. 

«Pues  chico,  tienes  la  capa 
llena  de  casualidades.» 

Quien  cada  vez  me  parece 
más  bonita  y  más  amable 
es  su  mujer. 

Á  propósito, 

voy  ahora  mismo  á  enterarme 
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Valent. 

Ric. 


Juan. 

Ric. 

Valent. 

Juan. 

Ríe. 

Valent. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe. 

Juan. 


Ríe. 

Juan. 


Ríe. 

Juan, 

Valent. 

Juan. 

Valent. 

Juan. 

Ríe. 


de  lo  que  dice  su  carta.  (La  saca.) 

Te  ha  escrito? 

Y  sin  más  ambages, 
casi  en  las  barbas  de  ustedes 
me  entregó  la  carta  ántes 
Veo  que  la  has  conquistado. 

Eso  temo. 

(De  coraje 
Toy  á  estallar.) 

Á  ver,  lee, 

(Leyendo.)  «Á  las  doce  de  esta  noche.» 
Sigue. 

No  hay  más. 

Es  bastante. 

Pues  si  entiendo  una  palabra 
de  este  asunto,  que  me  empalen. 
Escucha.  Tú  la  has  escrito 
una  epístola  esta  tarde, 
pidiéndola  que  designe 
la  hora  en  que  quiere  fugarse 
contigo. 

Está  usté  en  su  juicio? 

Yo  no  escribo  disparates. 

Y  ella  contesta  á  tu  carta 
en  lacónico  lenguaje, 
fijando  de  vuestra  fuga 
el  afortunado  instante. 

Cuando  digo  que  no  he  escrito 
ni  á  esa  señora  ni  á  nadie. 

Pues  yo  te  digo  que  sí. 

Si  él  asegura... 

Él  no  «abe 

una  palabra. 

Con  todo, 
no  es  fácil  equivocarse. 

La  carta  la  he  escrito  yo 
en  su  nombre. 

(Qué  salvaje!) 

Tío,  suplantar  mi  firma 
es  un  delito  muy  grave, 
y  yo  podría  ahora  mismo 
llevar  á  usted  á  la  cárcel. 


JüAS. 


Valen?. 

Ric. 

JUA^. 

Ríe. 


Juan. 


Ríe. 


Valen?. 


Ríe. 


Es8  ñrma  me  ha  costado 
tantos  miles  de  reales, 
que  justo  es  que  alguna  vez 
disponga  de  ella  de  balde. 

Y  ella  acepta? 

Por  lo  visto. 

La  respuesta  es  terminante. 

Quiere  que  aumente  yo 
el  catálogo  de  mártires 
del  animal  de  su  esposo: 
no  he  de  hacer  tal  disparate. 

Lo  harás  ó  te  desheredo. 

Desde  muchos  años  hace 

me  estás  contando  aventuras, 

de  las  pue  dices  que  sales 

airoso,  y  yo  quiero  ver 

si  son  cuentos  ó  verdades 

las  estupendas  historias 

con  que  has  llegado  á  embaucarme. 

En  fin,  ya  que  usté  se  empeña 

habré  de  jugar  e!  lance 

para  mostrarle  mi  brío. 

(Ya  lograré  yo  zafarme.) 

Pues  si  quieres  demostrarlo 
no  tienes  que  incomodarte 
ni  andar  mucho,  en  esta  sala 
puedes  probarlo  al  instante. 

De  qué  manera? 


Va?ent.  Riñendo 

conmigo  hasta  que  me  mates 
6  yo  te  rompa  el  bautismo, 
que  será  lo  más  probable. 

Juan.  Valentín,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Ríe.  (Esto  es  cada  vez  más  grave.) 

Valen?.  Sí,  tio,  he  perdido  el  juicio 
y  á  nadie  debe  extrañarle; 
dicen  que  un  loco  hace  ciento, 
usted  está  de  remata, 
y  sin  duda  su  demencia 
ha  logrado  contagiarme. 

Ric.  Pero  hombre,  qué  razón  hay? 

Valen?.  Elige,  pistola,  sable 


Ric. 

Valent. 


Juan. 


Valejst. 


Juan. 


Ric. 

Valent. 

Ric. 


Juan. 

Ric. 


Juan. 

Ríe. 

Juan. 

Valent. 

Ríe. 

Valent. 


Juan. 

Valent. 

Ríe. 

Valent. 

Juan. 

Valent. 


—  40  — 

ó  canon  Krupp  6  espingarda, 
algo  que  pinche  ó  que  raje. 

Pero  hombre,  tú  estás  enfermo. 
Precisamente,  incurable. 

Idolatro  á  esa  mujer, 
ó  mejor  dicho,  á  ese  ángel, 
ella  te  prefiere  á  tí 
y  necesito  matarte. 

Hombre,  el  drama  se  complica. 

(Metiéndose  entre  ambos  con  satisfacción.) 

Quítese  usté  de  delante. 

(Á  Ricardo.)  Espero  que  me  conteste». 
(Esto  es  sublime,  admirable! 

Y  Valentín  tiene  bríos! 

Aquí  va  á  correr  la  sangre!) 

Pegarte  una  cuchillada 
es  para  mí  lo  más  fácil. 

Pues  al  momento,  al  momento. 

Pero  es  más  noble  y  más  grande 
que  un  rasgo  de  abnegación 
te  haga  dichoso. 

(Cobarde!) 

Nada,  te  cedo  la  dama 
y  consiento  que  te  escapes 
con  ella  al  Misisipí. 

No  pienses  en  heredarme. 

Tío! 

Lo  dicho,  Ricardo. 

Es  preciso  que  te  mate. 

Pero  hombre,  vaya  un  empeño! 

Tú  no  puedes  traspasarme 
esa  mujer  como  un 
molino  de  chocolate, 
que  cuando  uno  no  lo  quiere 
otro  lo  toma  al  instante, 

Valentín  tiene  razón. 

Ella  te  quiere. 

Quién  sabe? 

Esa  carta  lo  demuestra.  - 
La  prueba  es  irrecusable. 

Mientras  vivas  es  posible 
que  ella  no  deje  de  amarte. 
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me  estorbas  á  mí  en  el  mundo 

y  es  preciso  que  te  largues. 

Ríe. 

Ya  que  te  empeñas,  acepto. 

Voy  á  casa  por  mis  sables. 

Juan. 

Bien,  yo  te  acompañaré. 

Hic. 

(Me  ha  partido.) 

(D.  Juan  y  Ricardo  toman  los  sombreros  y  vá 

por  el  foro.) 

Valent. 

Que  no  tardes. 

ESCENA  III. 

VALEIVTIN,  solo. 

Esto  es  una  enfermedad 
que  me  tiene  descompuesto, 
esto  es  inaudito,  esto 
es  una  barbaridad. 

Esa  mujer  es  muy  bella, 
pero  á  Ricardo  prefiere 
y  está  loca  y  no  me  quiere... 
pero  yo  la  quiero  á  ella. 

Que  el  hombre  es  un  animal 
ha  dicho  con  docto  labio 
un  sabio,  y  si  no.fué  un  sabio 
lo  digo  yo  que  es  igual. 

Yo  basta  hoy  he  sido  un 
hombre  honrado  y  comedido, 
y  siempre  había  creido 
tener  sentido  común. 

Mas  atentando  esta  vez 
á  la  paz  de  un  matrimonio, 
se  va  á  llevar  el  demonio 
mi  razón  y  mi  honradez. 

ESCENA  IV. 

DICHO,  LUISA. 
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Luisa.  (Está  solo.)  * 

Valent.  Señora, 
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no  será  descortesía 
decirla  que  no  podía 
llegar  aquí  á  mejor  hora; 
pues  aunque  hablando  en  rigor 
para  ver  á  usted,  cualquiera, 
con  tal  de  llegar,  debiera 
parecerrae  la  mejor. 

De  la  verdad  partidario 
repito  que  su  llegada 
me  viene  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 

No  sé  qué  quiere  decir... 

Si  eseucha  usted  lo  sabrá. 

Pienso  que  usted  no  dirá 
lo  que  yo  no  deba  oir. 

(Lo  que  es  con  él  no  se  escapa.) 
Su  discreción  tengo  en  mucho. 
Pues  allá  voy. 

Ya  le  escucho. 
Señora,  es  usté  muy  guapa. 

Por  fuerza  me  ha  de  asombrar 
ese  lenguaje.  (No  es  tonto.) 

No  se  asombre  usté  tan  pronto, 
que  esto  no  es  más  que  empezar. 
Pues  si  empieza  usted  así... 
Quiero  pedirla  un  favor. 

No  se  me  alcanza  en  rigor 
qué  puede  esperar  de  mí. 

¿Se  burlará  usted  quizás 
de  mi  pretensión? 

Por  qué? 

Pero  qué  guapa  es  usté! 

No  me  lo  diga  usté  más. 

Por  qué  razón? 

Soy  casada 
y  oir  no  debo... 

íSeñora... 

(Pues  no  se  me  viene  ahora 
con  repulgos  de  empanada?) 
Usted  ántes  nos  dejó 
oir  de  su  misma  boca... 

Entónces  estaba  loca, 
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Bien,  pues  ahora  lo  estoy  yo. 
Tan  de  repente? 

Sí  á  fe. 

No  creía... 

Yo  tampoco, 

pero  el  caso  es  que  estoy  loco, 
loco  de  amor  por  usté. 

Basta,  no  le  debo  oir. 

Si  me  falla  lo  mejor. 

Qué  es  lo  mejor? 

El  favor 

que  la  tengo  que  pedir. 
Oyéndola  arriesgo  mucho 
y  también  usted  quizás. 

Dos  palabras  nada  más. 

Pues  hable  usted,  ya  le  escucho. 
El  que  está  mal  en  la  córte 
toma  un  coche  pesetero, 
entra  y  le  dice  al  cochero: 
uAl  ferro-carril  del  Norte.)) 
Blande  el  auriga  incivil 
la  fusta  que  al  jaco  duele, 
y  á  fuerza  de  palos  suele 
llegar  al  ferro-carril. 

Un  billete  de  primera 
después  loma  en  el  despacho, 
da  su  maleta  á  un  muchacho 
y  entra  en  la  sala  de  espera. 
Desde  allí  pasa  al  anden, 
elige  un  coche  bonito, 
se  acomoda,  silba  el  pito 
y  se  pone  en  marcha  el  tren. 
Pasa  la  noche  en  el  coche 
y  en  el  otro  di  a  mismo 
si  no  se  rompe  el  bautismo 
llega  á  París  por  la  noche. 

Con  mucha  gracia  hace  usté 
la  descripción  del  viaje. 

Mando  por  un  carruage? 

Y  para  qué? 

Para  qué? 

Para  que  juntos  los  dos 


salgamos  de  este  país 
y  marchemos  á  París 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Luisa.  En  gracia  de  Dios? 

Valent.  Sí  á  fe. 

Luisa.  Olvida  que  soy  casada? 

Valent.  Yo  no  me  acuerdo  de  nada 
que  me  separe  de  usté. 

Con  usté  me  casaría 
si  la  encontrara  soltera. 

Luisa.  Faltaba  que  yo  quisiera. ' 

Valent.  Supongo  que  si  querría. 

Luisa.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Vaaent.  Le  parezco  á  usté  algún  trapo? 
Francamente,  soy  más  guapo 
que  su  marido  de  usté. 

Luisa.  Oh!  no  es  la  figura  sola 

lo  que  en  mi  esposo  deseo. 

Valbnt.  Es  que  él  ademas  de  feo 
es  arrimado  á  la  cola. 

Y  yo  sin  ser  un  portento 
de  ciencia  ni  de  saber... 
vamos,  pretendo  tener 
un  poco  de  entendimiento. 

He  escrito  para  el  teatro 
cuatro  dramas. 

Luisa.  No  sabía... 

Valen?.  Y  el  público,  amiga  mia, 
los  ha  silbado  los  cuatro. 

Luisa.  Sí? 

Valen?.  Yo  escribo  á  troche  y  moche. 

Luisa.  Y  solo  alcanza  reveses? 

Valen?.  Lo  que  compongo  en  seis  meses 
lo  silban  en  una  noche. 

’  Mas  no  pienso  desistir 
y  espero  se  ha  de  cansar, 
el  público  de  silbar 
ántes  que  yo  de  escribir. 

Sólo  curarme  podría 
de  esta  manía  fatal 
un  suceso  excepcional 
como  su  fuga  y  la  mia. 


í 
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Luisa.  Ya,  ¿coDque  el  extraordinario 
proyecto  que  antes  oí 
se  reduce  á  hacer  de  mí 
pararayos  literario? 

Valent.  Oh!  no  señora,  no  tal. 

¿Quién  dijo  tal  cosa,  quién? 

Luisa.  Si  no  pararayos,  bien, 
parasilbas,  que  es  igual. 

¿Me  quiere  usté  permitir 
que  le  diga  mi  opinión 
sobre  usted  y  su  pasión? 

Valent.  Con  delicia  la  he  de  oir. 

Luisa.  Aunque  en  frase  chavacana 
se  lo  diré  de  una  vez. 

Valent.  Bien. 

Luisa.  Me  parece  usté  un  pez! 

Valent.  Pues  esté  tampoco  es  rana. 

Luisa.  Mas  por  mucho  que  haga  y  diga 
vencerme  no  logrará; 
de  usted  rne  defenderá 
el  recuerdo  de  mi  amiga. 

Valent.  De  su  amiga?  No  sé  yo... 

Luisa.  No  recuerda  usted  quien  era? 

Malent.  Sí,  la  jóven  habanera... 

Luisa.  Á  quien  usted  desdeñó! 

Triste,  pensativa,  inerte, 
llorar  mil  veces  la  vi. 

Valent.  Lloraba?  Pues  no  creí 

que  lo  tomara  tan  fuerte. 

Al  fin  no  me  vió  en  su  vida, 
y  para  tanto  interés... 

Luisa.  Usted  no  sabe  lo  que  es 
una  mujer  consentida. 

De  niña  se  acostumbró 
á  la  idea  de  que  al  fin 
sería  de  Valentín, 
y  á  Valentín  adoró. 

Valent.  Sería  fea. 

Luisa.  No  digo 

que  fuera  una  perfección... 

Valent.  Claro!... 

Luisa. 


En  más  de  una  ocasión 
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la  confundieroD  conmigo. 

Sí,  tenía  el  mismo  nombre... 

Y  el  aspecto,  y  la  figura 
y  la  cara  y  la  estatura... 
Permita  usted  que  me  asombre. 
Todo  el  que  nos  vió  lo  abona. 
Pero  también  las  facciones?  ' 
Eramos  dos  ediciones... 

Sí? 

De  una  misma  persona. 

La  comparación  me  agrada, 
mas  me  dice  el  corazón 
que  usté  será  una  edición 
corregida  y  aumentada. 

No  tal,  puede  usté  creer 
que  mi  lengua  no  exagera. 

Era  igual  á  mí. 

Pues  era 

un  ángel  esa  mujer. 

Y  usté  falso  y  desleal 
rechazó  su  amor. 

Confieso, 

señora,  que  fui  un  camueso. 
Oh!  no  tanto. 

Un  animal. 

Por  respetar  la  manía 
de  mi  tio. 

Por  favor, 

yo  no  creo  á  ese  señor 

Pero  amiga  mia, 

¿no  ha  conocido  usté  aún 
oyendo  su  desvarío, 
que  mi  tio  no  es  un  tio 
sino  un  pedazo  de  atún? 

¿Qué  de  aventuras  en  pos 
no  ve  el  mundo  como  es, 
y  por  fin,  que  anda  en  dos  piés 
por  un  milagro  de  Dios? 

Hablar  así  no  es  discreto, 
su  parentesco  y  su  edad 
le  dan  derecho  en  verdad 
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á  un  poco  más  de  respeto. 

Y  aunque  sea  t¡o  mió, 

¿por  qué  debo  ocultar  yo 
que  en  él  el  cielo  me  dió 
un  alcornoque  por  tio? 

Le  trata  usté  con  dureza. 

Si  usted  rechaza  mi  amor 
tal  vez  llegue  en  mi  furor 
á  romperle  la  cabeza. 

Él  qué  culpa  tiene? 

Oh, 

usted  hoy  ha  recibido 
una  carta. 

Usté  ha  sabido?... 
Pues  él  fué  quien  la  escribió. 
Él? 

Justo,  y  para  firmar 
tomó  de  Ricardo  el  nombre. 
Pero  está  loco  ese  hombre? 

Es  claro,  loco 'de  atar. 

Pues  mire  usted,  se  ha  lucido 
Mi  marido  sorprendió 
esa  carta  y  me  obligó 
á  contestar. 

Su  marido? 

¿Conque  de  todo  enterado 
se  encuentra  su  esposo? 

Sí. 

La  respuesta  que  la  di 
él  mismo  me  la  ha  dictado. 

Su  plan  ya  usté  lo  sospecha... 

En  el  momento  fatal 

nos  sorprende  en  el  portal. 

Y  á  Ricardo  lo  escabecha. 

Sí. 

Pues  mi  amor  es  tan  fuerte 
la  quiero  á  usté  de  tal  modo, 
que  aun  enterado  de  todo 
tengo  envidia  de  su  suerte. 
Poco  tiene  que  envidiar. 

Los  imposibles  haré 
por  fugarme  con  usté 
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ocupando  su  lugar. 

Es  que  yo...  ^ 

Mi  pasión  trunca 
sus  proyectos... 

Pero  yo 

si  usted  muriera... 

Qué? 

No 

me  consolaría  nunca. 

Cómo!  Hay  llanto  en  sus  mejillas? 

Se  engaña  usted...  no  señor. 

No  me  engaño...  Eso  es  amor, 
y  aquí  por  él  de  rodillas  (Se  arrodilla.)' 
la  juro  que  emprenderé 
ese  tremendo  viaje, 
aunque  me  mate  el  salvaje 
de  su  marido  de  usté. 

ESCENA  V. 

D.  JUAN,  RICARDO,  con  dos  sables  de  combate 
debajo  del  brazo. 

Qué  veo? 

Aquí  de  rodillas! 

Lo  cual  te  demostrará  (Levantándose.) 
sin  duda  ninguna,  primo, 
que  ya  estás  aquí  de  más. 

Poco  á  poco,  esta  señora 
es  quien  decidir  podrá. 

Yo?...  (Voy  á  echarme  á  reir 
si  esto  se  prolonga  más.) 

Yo  bien  podría  quejarme 

del  hombre  poco  leal 

que  las  cartas  de  una  dama  ¿ 

enseña  por  vanidad 

y  pone  su  honor  en  lenguas. 

Bien  dicho,  es  un  charlatán. 

No  se  me  había  ocurrido. 

Ricardo,  has  hecho  muy  mal. 

No  necesito  lecciones 
ni  las  aguanto  jamás. 
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Que  DO  aguantas?..  Venga  un  sable, 
porque  te  voy  á  mechar. 

(La  idea  que  he  concebido 
á  la  vez  me  salvará, 
del  marido  de  esta  loca 
y  de  este  primo  voraz, 
que  haría  si  le  dejaran 
alguna  barbaridad.) 

Me  gusta  veros  así. 

(£1  tio  es  loco  de  atar.) 

Esta  sala  es  el  palenque 
donde  en  batalla  campal 
el  valor  de  vuestros  pechos 
vais  los  dos  á  demostrar; 
yo  me  nombro  juez  del  campo, 
y  esta  señora  será 
el  premio  del  vencedor. 

Soberbio!  No  falta  más 
sino  que  hubiera  testigos 
que  pudieran  apostar... 

Gomo  en  las  riñas  de  gallos... 

(La  idea  es  original.) 

Vengan  los  sables,  y  yo  (Toma  ios  sables.^ 
daré  el  suyo  á  cada  cual. 

(Si  se  batirán  de  veras? 

No,  Ricardo  no  es  capaz...) 

Te  voy  á  hacer  picadillo. 

Y  yo  te  voy  á  rajar. 

(Cada  uno  de  mis  sobrinos 
es  más  bravo  que  Roldan.) 

Ea,  poneos  en  facha. 

(Llevándose  las  manos  al  vientre.) 

Ay! 

Qué  te  sucede?  (Deja  ios  sables.) 

Ay! 

Está  usted  enfermo? 

Sí, 

yo  no  sé  lo  que  me  da. 

(Cae  en  un  sillón.) 

Yo  sé  el  nombre,  sin  ser  médico, 
de  esa  rara  enfermedad. 

Sí?  Cómo  se  llama? 
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Miedo. 

(Creo  conocer  su  plan, 
y  me  importa  secundarlo.) 

Oh,  no,  Valentín,  quizás 
insulta  usté  á  la  desgracia, 
y  eso  es  poco  noble. 

(Haciendo  g'estos  y  contursiones.  )  Ay! 

Pero  usted  cree? 

Recuerdo 

que  ántes  le  obligó  á  brindar 
mi  marido,  y  le  sirvió 
de  una  botella  especial. 

(Ella  me  ayuda..,  ¡soberbio!) 

Yo  me  muero,  tio  Juan. 

Y  teme  usted  que  su  esposo?... 

Yo  sé  de  lo  que  es  capaz... 

Yo  también...  Me  ha  envenenado. 
Qué  horror! 

(Si  será  verdad?) 
Parece  que  en  el  estómago 
tengo  fuego  ó  alquitrán, 
ó  una  mina  de  petróleo 
ó  la  fábrica  del  gas. 

Vas  á  morir  como  un  héroe. 
¡Cuántos  te  van  á  envidiar! 

(Pero  qué  bruto  es  mi  tio.) 

Ay!  ay!...  Yo  no  puedo  iná,'-! 

Dios  mió,  morir  tan  jóven! 

Cierto. 

En  la  flor  de  la  edad. 
(Pero  yo  estoy  confundido, 
y  ya  no  sé  qué  pensar. 

Pero  un  médico... 

Es  inútil. 

Nada  se  conseguirá. 

Pues,  hijo,  muere  tranquilo. 
Valentín  te  vengará 
y  yo  te  liaré  un  gran  entierro 
Pues  entónces,  raénos  mal. 
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DieHOS,  D.  DAMIAN. 


Usté  aquí? 

Vienes  á  ver 

de  este  infeliz  los  tormentos. 
Qué?  se  muere? 

Por  momentos. 
Tan  pronto?  No  puede  ser. 

Cómo  así? 

Tú  no  lo  ignoras, 
mi  veneno  es  muy  perfecto, 
pero  no  produce  efecto 
hasta  que  pasan  seis  horas. 

Don  Ricardo  lo  tomó 
á  las  ocho. 

(Levantándose.)  PcrO  qué? 

Es  cierno  que  lo  tomé? 

No  quiero  negarlo,  no. 

Ah,  corazones  de  fieras. 
Muéstrate  altivo  y  entero. 

Pero  tio,  es  que  me  muero, 
es  que  me  muero  de  veras. 

Pues  ántes  era  mentira? 

Un  médico,  un  confesor... 
el  doctor  Garrido... 

(Á  D.  Damian.)  HorrOr! 

Mira  lo  que  has  hecho,  mira. 

Y  aun  lo  volvería  á  hacer, 
no  me  quiero  arrepentir ; 
así  aprenderá  á  escribir 
cartitas  á  mi  mujer. 

Sepa  usted  que  él  no  escribió 
la  carta,  y  que  á  esta  señora, 
quien  la  quiere,  quien  la  adora, 
quien  la  idol  atra,  soy  yo. 

Cómo!  Es  posible? 

Sí  tal. 

Mi  sobrino  nunca  miente. 
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Y  el  señor?... 

Muero  inocente 
como  el  Cordero  Pascual. 

Dispénseme  usted. 

Nerón! 

Y  muera  bien  penetrado 

de  que  el  veneno  le  lie  dado 
por  una  equivocación. 

Mas  darle  uii  consuelo  anhelo; 
muy  poco  padecerá. 

Poco?  M 

Sí,  reventará 
muy  pronto. 

¡Vaya  un  consuelo! 

Ahora  para  poner  fin 
á<estas  escenas  cruentas, 
tengo  yo  que  ajustar  cuentas 
con  usté,  don  Valentín. 

Aquí  hav  armas. 

Ya  lo  sé. 

(Cogiendo  un  sable.) 

Pues  luchemos  sin  piedad. 

Hombre,  sí,  ten  la  bondad 

de  pegarle  un  volapié.  ^ 

(Sigue  haciendo  contorsiones  como  si  experinaen* 
tara  grandes  dolores.) 

Quizá  sin  tanta  querella 
pudiera  arreglarse  ahora. 

Pero  sí  amo  á  esta  señora. 

Pues  cásese  usted  con  ella. 

Kstá  loco? 

(Esto  es  más  negro.) 

Que  me  case? 

Vaya  un  lío! 

Y  qué  va  usted  á  ser  mió?  < 

qué  va  usted  á  ser? 

Tu  suegro. 

Qué  escucho? 

Su  suegro? 

Yo 

soy  Juan  Orliz  y  Segovia. 

Y  usted  enténces?,.. 
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Luisa.  La  novia 

á  quien  usté, despreció. 

Valent.  Perdón... 

Luisa.  Supimos  que  el  tio 

todo  en  novela  lo  toma, 
é  inventamos  esta  broma... 

Valem.  De  padre  y  muy  señor  mió. 

Ric.  Y  mi  veneno  también? 

Damiax.  Si  no  muere  de  otros  daños 
va  usted  á  vivir  más  años 
que  el  mismo  Matusalén. 

Ric.  Gracias  á  Dios!  Ya  respiro! 
Qué  bueno  es  resucitar! 

Juan.  Y  aquel  que  tiró  usté  al  mar? 

Ric.  Y  el  que  mató  usté  de  un  tiro? 

Damián.  Ninguno  fué  al  ataúd 

víctima  de  mi  arrebato, 
pues  los  muertos  que  yo  mato 
gozan  de  buena  salud. 

Juan.  De  vergüenza  estoy  corrido. 

Luisa.  Creo  que  á  mí  y  á  papá 
usted  nos  dispensará 
esta  broma. 

Juan,  Me  he  lucido! 

Valent.  Si  usted  acepta  mi  amor... 

Luisa.  Acaso  lo  duda  usté? 

Juan.  Pero  te  casas? 

Valent.  Sí  á  fe. 

Damian.  Cuanto  más  pronto  mejor. 

Luisa.  (ai  público.) 

El  autor  que  ha  compuesto 
este  juguete, 
no  os  pedir.i  un  aplauso, 
que  no  merece. 

Tan  sólo  aspira 
á  ver  en  vuestros  labios 
una  sonrisa. 

(Cae  el  telón.) 


i- 


K 


■A 


AUTORES 


Prop,[que 


títulos. 


ActM. 


ZARZUELAS. 


Consuelo...  de  tontos . 

Contra  ira  paciencia . 

Dudas  y  celos . 

El  salto  del  Gallégo . 

Las  ferias;, . 

Los  dos  cazadores, . 

Los  duelos  con  pan  son  menos 

Ternera,  7,  3.° . . 

El  hijo  de  la  bruja . 

La  banda  del  Rey.. . 


i  Sres.  Granés  y  Varios...  L. 

1  D.  Federico  de  Olona..  L. 

1  C  .Navarro .  L.  yM. 

\  Sres.  Granés,  Navarro  y 

Nieto .  L.  yM. 

4  Sres.  Barranco,  Ossorio, 

y  Bernard .  L.  y  M, 

4  D.  G  Cereceda .  M. 

4  Sres.  l  ovedano,  Granés, 

y  Prieto .  L.  y  M. 

4  Sres.  Navarro  y  Cuartero  L. 

3  D.  Emilio  Alvarez .  L. 

3  Sres.  Álvarez  y  Caba¬ 
llero . .  L.  yViM. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

ILnlas  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
ierónimo,  núm.  2,  y  de  D.  M.  MurillOj  calle  de  Alcalá,  nú¬ 
meros  i8  y  20. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94. — 
Lisboa 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


